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E''~ s curioso observar como se mantienen tan obcecadas, todavía hoy. las ac­
titudes hostiles a cualquier reivindicación digán1oslc periférica, cuando al­
guien la plantea en términos mínimamente claros. Y no lo digo prccisnn1cntc 
por los exabruptos que provienen del lado de sic1nprc. Pienso en la reticencia 
que suele disfrazarse de «izquierda» y que, a menudo, tiende a escudarse con 
unos u otros principios autodefinidos como «internacionalistas\}. Podríarnos 
esperar que el problema tuviese, ya, una acogida objetiva, serena, dcsinto., ica­
da de «ideologismos». Pero no. Todo continua con1o hace cuarenta, sesenta, 
ochenta años. O peor. De hecho, mucho peor, porque la fauna polfticn del 
interior y las sucursales del litoral insisto: los de In oposición han 
dispuesto de tiempo y de libros para reflexionar sobre el ten1n durantn la cua­
resma pasada. Se ve que no la han aprovechado. En el fondo, el líder .~r, y el 
líder Y, y el Z, de aparente etiqueta n1arxiana, por ejcn1plo, respiran igual que 
Núñez de Arce, Romanan es, Calvo Sotelo o Ledesma Ramos, en relación a la 
cuestión. Si en algo se diferencian es, como n1ucho, por el aire den1ag<.Sgico 
con que decoran sus flatulencias nacionalistas. 

Exactamente esto: nacionalistas. Con una inocencia que es de n1al creer ­
no es ninguna «inocencia», en efecto , estos sellares se sacan de ln tnanga la 
acusación de «nacionalista>> a la voluntad emancipadora, y enseguida añaden 
una serie de connotaciones oprobiosas: «pequeño-burgueses~ , <Innniobm de la 
burguesía tal o tal otra», y todo lo que ustedes quieran. ¡Con10 si ellos no fue­
sen tan «nacionalistas», o más! Por una extrafta ofuscación mental, y moral, se 
olvidan, no solamente de su situación «nacional>>, sino tan1bién del <nnciona­
Iismo» epiléptico, fastuosamente agresivo, que profesan. Lo llevan en In tna~n 
de la sangre: heredado a través del hogar y de la escuela, convertido en rctótt­
ca autoinática, alimentado por telediarios y por las exigencias del n1crcado. de 
los escalafones. El de ellos es, además, un nacionalismo prc-burgu6s: dcnv.a 
de las ambiciones de una determinada oligarquía, originarian1cntc nristocn1tl­
ca, que encuñó mitos, nociones y lugares con1unes d6ciln1cnte asitnilndos por 
la multitud subalterna. La ideología don1inantc ha sido sicn1prc la de In clase 

\ 
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1 b d 1 
enct n htstortca 

e nom re e conde-duque de or . ' grotescamente emblemática 

J' • • entn o Stal1n · 
L · . • Y v ga la broma 

os «nacmnaltsmos» no emer en en el • . 

. o «nactonaltsm >> • • • J' , • 

. . o en ente. El 
... » se enge ante los franceses a uello tan 

~nnctpto, Y por los tenores del jacobinismo, después, inventaron un «naciona-
lismo>> enérgico: el nacionalismo estatal vigente. La eterna guerra «franco-

1~ repubhcas quenan condensar un «patriotismo» eficaz para aguantar la ene­
mistad con el «patriotismo» de la otra parte de la frontera. Los grandes 
conceptos «nacionales» al uso, con himnos y banderas, son, en úlúma instan­
cia, el reflejo de una luchas entre grupos de intereses geográficamente contra­
puestos. En el siglo XVI, en el XVII, en el mismo XVIII, y hasta en el XIX, 
las «multinacionales» todavía no habían encontrado la salida. Ni siquiera los 

Fuggar. 
La otra proyección de estos «nacionalismos» se propone destruir las resis-

tencias que, para entendernos, podríamos designar con el adjeúvo de «étni­
cas»: áreas sociales que se apiñaban, por ejemplo, en una lengua disúnta, en 
una voluntad de vivir a su manera y según sus necesidades inmediatas, en una 
irritada conciencia de protesta. Cualquier resumen de historia de los actuales 
estados europeos podría informar a sus lectores que,. además de las guerras 
«exteriores», han tenido que hacer muchas de «interiores» igualmente 
nacionalistas. Confeccionar un «nacionalismo» estatal ha costado mucha san­
gre. Ha costado muchos maestros de escuela Francia no sería Francia sin 
los instituteurs , mucha aflicción administrativa, mucho «ordeno Y mando». 
El resultado final ha sido devastador. Francia es una indicación modélica. Se­
ría poco correcto decir que el «vandalismo» no arquitectónico es c~lpa de 
aquella inteligente y siniestra besúa que fue el abbé Grégoire. Grégm~e ~m­
pliaba y corregía una antigua instigación de los Capetos. Todas l~s ~epubhcas 
Y todos los imperios franceses han sido «nacionalísúcamente» comctde~tes. Y 
Thorez. Y Marchais. Y Sartre, no nos engañemos. Que lo digan los occttanos. 

Al Sur de los Pirineos, el lío fue una copia del esquema frances, pero 



tentativa «unitaria>> fracasó. El hecho de que yo escriba este miserable artícu­
lo es una confirmación explosiva de ello, y este artículo no es nada .. ¿El señor 
Cambó? Muy bien: aunque Cambó no entra en mi personal participación en el 
debate, pongamos Cambó. Pero, ¿quien se oponía al tímido y elegante 
regionalismo de Cambó? ¿Maura, La Cierva, Romero-Robledo? ¿Royo ViiJa­
nova, Víctor Pradera? Cambó, Prat, la entera burguesía catalana, no ha sido 
nunca «nacionalista» como Dios manda. En cambio, sí que era, Y sí que ha 

• 

sido furiosamente nacionalista aquello que hace unos cuantos ~os ciertos pa-
peles clandestinos denominaban «la oligarquía latifundista scmifcudal 
castellano-andaluza» ... De ella son tributarios don Carrillo, el Felipe Gonzá­
lez, don Joaquín Ruiz: tanto como el tinglado oficial. ... No tenemos que espe­
rar nada: no debemos esperar nada de su «nacionalismo», que Jes viene de los 
pechos ancestrales del conde-duque de Olivares, y que Jos hace «objetivamen­
te» solidarios de Maeztu, de los Primo, de Onésimo Redondo. O «ellos>> 
renuncian a su «nacionalismo», o los otros tendremos que ser «nacionaJistas». 
El circo del otro «nacionalismo», con sus clowns y sus prestidigitadores, se ha 
animado últimamente con las lágrimas seniles de don CJaudio Sánchez y con 
el descarado fascismo de Madariaga. 

Todo «nacionalismo» es «nacionalitis»: una inflamación de ser aquello que 
uno es, en determinadas reclamaciones. Sería muy agradable que unos y otros 
dejásemos que esgrimir la «nación» como una arma -sentimiento o 
resentimiento-, y denunciásemos el juego o contrajuego de «clase» que se es­
conde. Si un día los Carrillos, los Felipes incluyendo los venerables «feli­
pes», con minúsculas, que pasaron por la cárcel , y los trotskos y Jos ácratas 
supervivientes, llegan a desprenderse del nacionalismo que han mamado de la 
<<clase dominante», el futuro empezará a ser fluido. La soi-disant oposición 
«española» debería repensarse su «nacionalismo», puro Menéndez Pelayo. O 
puro Lerroux a sueldo de Moret. Un día, alguien tendrá que puntualizar, 
eruditamente, que Negrín y Franco estaban más próximos que no imaginaban. 
Los dos encarnaban un mismo «nacionalismo», y emanado de unas mismas 
fascinaciones <<ideológicas»: procedentes de la secular matriz de la oligar­
quía... Con una «nacionalismo» depravadamente contorsionado como es el 
que nos acojona, cualquier réplica, por pintoresca o revulsiva que sea, es lógi­
ca Cada «nacionalismo» segrega más: más «nacionalismos» erizados de 
réplica ... En un instante de euforia llego a suponer que todo funcionaría mejor 
si «ellos» -«ellas»- renunciaran a ser «nacionalistas», y no nos obligaran a ser 
«nacionalistas» a los otros ... Una ilusión pasajera, ¡ay!. .. I!J 

A vui, 19 mayo 1976 

• 



Manuel de Pedro/o 

• 
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;;:::::. _,.; e seguido con relativa atención la pasada campaña electoral y he podido 
observar que, una vez más, la izquierda y la derecha españolistas coinciden 
cuando tratan de nuestro caso, de este pueblo de la culturilla, como todavía nos 
llarnan nuestros benefactores. Mientras el señor Jorge Femández Díaz, candida-
to que fue de una Alianza que el reconocido humorismo de su fundador calificó 
de Popular, trataba de irresponsables a los catalanes que no aceptan ser españo­
les, el señor Julio Anguita, secretario general del PCE que acudió a nuestra tie­
rra para reforzar la capacidad de persuasión de la gente de Iniciativa per Catalu­
nya, afmnaba que el independentismo catalán es una majadería. ¿Es que quizás 
existe aquello que en tiempos más fascistas se llarnaba un contubernio? No lo 
creo. 

Es desde el fondo de un acendrado patriotismo que comparten sin ninguna 
necesidad de ponerse de acuerdo en reuniones de adaptación que unos y otros, 
porque no están solos ni hablan únicarnente a título personal, se oponen a la 
libertad de los pueblos y hasta de las personas si tenemos en cuenta que todos 
vivimos cohibidos, engabanados, cuando se nos priva de ser o de manifestamos 
así como somos, cuando se nos adscribe a una patria que, madre suya, es nuestro 
carcelero. 

El seftor Anguita, una boquita de oro por lo que tengo entendido, parece que 
nos salió con aquello de la tontería porque «estos grupos (los independentistas) 
tendrán que decir si quieren una moneda propia, una flota, fronteras, F~26, et:·:>, 
0 sea todo aquello que el Estado espaftol ya ha dicho y que dice cualqmcr nac10n 
soberana. De manera que, sin explicar por qué sutil alquimia política se llega a 

aquello que ellos se toman tan seriamente. ¿Se olvidarán algun dm de los dos 
pesos, de las dos medidas? Parece difícil. 

El lfder comunista tiene una escasa idea de lo que es la libertad, Y el s~ñor 
Jorge Femández le acompafta en esta deficiencia. Al ex-gobernador de nomma­
ción suarista si no lo recuerdo mal, quizás no se le ha ocurrido que, al quer~r 

gan, obedece al fácil movimiento mental de descalificarlo porque siempre es 
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más sencillo declarar al otro inepto que escucharlo. u·zá no a · que lo 
nacionales, cuya actitud adopta, con todo, los In tic~es e se quieran Lenfan 
suficiente conciencia de que entraban en otra Li ~crrc, e1 lro Jals i a uerzas 
que precipitaron sobre él eran, con1o ellos 1 L. 1 os dccf' n, 1 ifército de ocupa­
ción. ¿Existe alguien que ocupe h. propia e Jr 1tutida ? 

Ahora, aquello que más lléuna la atención s Ir ¡,'in' 1· a el e or ngui­
ta cuando para sacarse las pulgas de enci1T1a ve en el ir e, · r de · sr 
miento burgués. ¿Burgueses Jos canacos, burgueses 1 JS ~ r cni s, 
kurdos, los irlandeses y tantos otros que están cansados de opresio1 e ? 
gueses, de capitalistas, hasta de fascistas debe haber por Lod· s ar y o fa Lan 

entre los nacionalistas espafiolcs que son tan independentistas como el ue más 
cuando se trata de su territorio, del cua1 quieren seguir siendo lo amo y encr 
res, pero es una obsesión de esta gente que en una nación e JJri i a olarne ~te la 
burguesía quiere liberarse de sus colonizadores,. Deben t en ~cr a las izquierdas r 
bobas. Para ellos no existe por ejemplo un PSA , para ellos de e ser un urgués 
Caries Castellanos, profesor universitario encarcelado después de que la , licía 
pudo vejarlo y tratarlo como un culpable, y no como nn ospechoso, gracias aJa 
espantosa ley anti-terrorista que el Estado español se hubiera podido ahorrar sin 
esta tremenda obsesión, sin este miedo intolerable a quedarse desnudo si las 
colonias interiores recobrasen su independencia. 

Y este pavor del desnudo me lleva a otro Femández, a Emili Fem,ández 
Teixidó del CDS, que, en un momento de entusiasmo propagandístico,, ascg~ró, 
por una parte, que la española era la mejor cultura del mundo, una afinnactón 
que probablemente suscribirían todos aquellos antaño eufóricos y ahora nostál­
gicos caballeros que nunca se cansaron de decimos que ser español era una ~e 
las pocas cosas serias que quedaban; y de otra, que «España necesita a Cataluna 
como Cataluña necesita a España», unas palabras bastante imprudentes en b~a 

· · un 
·da otro, y, por tanto, el hombre de Suárez en Barcelona reconocía esta allen . 

b. d b d vect ... que ten e e arnos tanto derecho a ser independientes como a nuestros 
nos peninsulares de mandar en su casa. 

Pero el dirigente socialdemócrata no es un independentista, quizás porque 00 

le agrada que lo traten de irresponsable 0 de bobo. El señor Fernández es un 
b - 1 . al pensar uen espano y expresa con su frase la impaciencia que debe senur ñ 

. C 1 - E ñ · , , añ Catalu a que, stn ata una, spa a 1r1a mas desabrigada y que, sin Esp a, c .. 
perdería, entre otras cosas, su bilingüismo. Porque si es desagradable la persp~­
tiva de una España mal vestida, quizás hasta enseñando unas vergüenzas pe del 

al f . . . beneficta minosas, es ese o rtante Imaginarse una Cataluña que ya no se 
castellano, que renuncia a formar parte de esta cultura sin parangó~-. ,

0 
en estll 

Con el segundo Femández (segundo sólo per el orden de apartcto otrO y 
escena) añadimos a la izquierda y a la derecha españolistas el llamado ce 
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obtenemos pues un espléndido triangulo á . 

, ue emos visto a las asprrac1ones 

hace cerca de tre~ctentos años, todavía hoy se esfuerza por sobrevivir. 
El sefior Angm~, a la hora de hacer la lista de aquello que tiene y nosotros no 

tenemos, no ~e olv•?a de las fronteras . Las nuevas fronteras nunca faltan cuando 
se habla de liberaciones nacionales, pero no se dice nada de las viejas que los 
protegen Y por cuya preservación combaten a pesar de los internacionalismos 
que les deberían aconsejar suprimirlas. Cuando el secre~'lfio del PCE entra en 
Cataluña en acción política lleva con él al Estado español, no la idea de un 
mundo en el que todos, sin excepciones, seremos libres de desarrollar el propio 
lenguaje, la propia cultura, bajo una administración europea o mundial que 
protegerá a unos. y a otros porque unos y otros seremos en esta administración 
que, por no caer en los errores de siempre, no favorecerá la imposición demo­
gráfica; entra en Catalufta como un español y con su decir defiende la españoli­
dad, no una sociedad en la cual, sin fronteras, habrán desaparecido los privilegio 
culturales y no tan sólo las desigualdades económicas. Es entonces que «la 
mejor cultura del mundo» podrá demostrar que lo es. No nos oponemos a ell~; 
sólo pedimos que a nuestro pueblo se le deje competir, si es que hay compet~­
ción, en lugar de seftalarle unos límites, como ahora, cuando el pro.ceso colom­
zador prosigue su marcha con el visto bueno de tantos que, c~nve~ctdos de .tener 
las llaves de la historia, cierran la puerta para que, en esta htstona, no se mtro-
duzca una libertad que les sobra. Como la nuestra. _ 

• 

Avui, 3 junio 1988 

• 

\ 
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La sombra del nacionalismo es alargada, tal vez demasiado como para escapar de su irresistible 
frialdad. Este es el sino de los ciudadanos de las naciones oprimidas: estar condenados a vivir en el 
centro de esta terrible dialéctica que, muchas veces, se convierte en una diálogo de sordos. 

Si ya concretamos y hablamos de esta entelequia (¿agonizante?) que llaman pomposamente Es­
paña, entonces más que diálogo podríamos hablar propiamente de diarrea, porque sencillamente 
nadie escucha a nadie, todos toman por el sendero que más les conviene y las tribunas públicas se 
convierten en cloacas decimonónicas donde se acumula una mierda pastosa que se resiste a correr 
hacia el azul del mar. 

Los dos artículos que presentamos a continuación son una buena prueba de ello: dos cerebros 
inteligentes y con sentido común tienen que perder el tiempo intentado hacer entender (¡a los 
"libertadores" de la izquierdal) aquello que en las postrimerías del siglo XX debería estar totalmen­
te claro: que el nacionalismo es una enfenuedad crónica y que ya va siendo hora de que entre todos 
tratemos de curamos de una puta vez. 

Como vosotros mismos podréis comprobar, los 12 años (1976-1988) que separan los dos artícu­
los presentados, han servido de muy poca cosa, para no decir de nada ... La reinstauración borb6ni­
ca y el feto del estado de las autonomías no han sido nada más que un bluf! lanzado por e) Estado 
español para ver si colaba y frenar así los movimientos de liberación de las colonias uinteriores". El 
hecho que la "izquierda" española (PSOE, PCE y afines) mantenga las actitudes que mantiene -ver 
los dos artículos siguientes- es una demostración palpable de que esta bestia negra que es el nacio­
nalismo español se ha reavivado (no tan milagrosamente como se podría pensar) y se ha reforzado 

· precisamente porque esta izquierda lo ha asumido sin complejos y le ha quitado la máscara 
franquista o fascista que parecía que llevaría eternamente. 

Por todo ello, ahora se impone, otra vez, la necesidad que desde las colonias se reflexione para 
entender la trama negra que se nos ha preparado y saber con quien nos las tenemos que ver, y, tam­
bién, para no caer en los mismo vicios y paranoias "nacionalistas" de nuestros opresores. Podría­
mos empezar por delatar la función idiotizante de los intelectuales-periodistas a sueldo del Estado. 
o por la obsesión liquidacionista y dimisionaria de los regional-folkloristas administradores de las 
instituciones coloniales, o, también, por qué no, con nuestros propios errores e indecisiones; pero el 
espacio no nos lo pennite y lo dejaremos para más adelante. 

• ) • LaS 
Y para tenninar, tan solo nos resta presentar someramente, al lector canario, a los dos arucu IS 

catalanes: 

Joan Fuster (Sueca, 1922) ha sido, sin ser nacionalista, el impulsor del nacionalismo catalán en el 
País Valenciano -N osa/tres e/s valencians es su obra más divulgada- y, precisamente por ello, se ha 
encontrado a menudo en el punto de mira de las pistolas fascistas. Pero, sobretodo, Joan Fuste~ es 
un gran ensayista, .. ta.nto en el ca~po de la l!te~atura ~omo en el deJa historia, además de pol;.~: 
agudo desde las pagmas de Destmo o del daano Avut. De entre sus obras, podríamos destaca · 
ratura catalana contemporania, Poetes, capel/ans i moriscos o Jndagacions i propostes. 

. 1• l ra catalana 
Manuel de Pedrolo (Armyó, 1918). es uno de los autores más prolfficos de la Jtera u d ta-

d 1 é , 1 T b. én se ha es actual y su obra abarca to os os g neros -poes1a, teatro y, sobretodo, nove a-. am 1 d las 
cado como articulista en diarios -tiene publicadas diversas recopilaciones- siempre!' fa;~tt: les 
libertades nacionales de Catalunya. De entre sus muchas obras, quizás debemos senala ...,¡s-

'bT d d s de un ... ~ 
besties de carrega y la serie Temps oberl, donde desarrolla las diferentes pos1 1 a a e 

~ 

m o .,ersona je. . ..... , ....... .. .. ········· .......................... ·.········· ................................ ·x ... . ~ ........ ~ .... ~-}-..··~·~~~~~~ 
::;:;:;:;:;:;:;:;::;:;:;:;~:;:;::::;::::::::::::::::::::::::;:¡:~:¡:;:;:¡;¡;¡;¡~;;::::::~:¡:;:i:!:;:::fi{~:¡:~:;::::::~;¡;::::~:¡~;~:::::~:¡:~:~~~:~:~t~~~:~~~::~::~~~~;~j~~~::~1~~~~-~ 
•:#:•:::::::~::::;.;.;·::;:::::::::.:·:·:·:::::::;:;:::::::;.:·.·:·:·:;:::::;::::=:::~=:·:·:--:·:;:::~:::·::::;.:::::::::~::: .. :::.::::~; .. :·:·:~==·:·:·:·:·:·:·:,.: ... ·~~·:·:::.:::~.~~=..:·:=::::..'.~·!-':·::: .... :-:::-.'»-'-'-~~~~'~'"' ' ······ .. ·•······· ........... ·. ·.•.•.• ..... ·•···· ··•········ ............ . • ••••• ••• •••••• ••••••• • • ••• • •••• •• • •• # ... .. . .... . 


	BS01
	BS02
	BS03
	BS04
	BS05
	BS06
	BS07
	BS08

